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Atliviiiaiiza 

jCii:íi es la parlícuUi negativa más dormilona? 

Jcrof^líficos compr imidos 

Acrós t i co j í ramaí ica l 
PlaiUas. 
V'eiitíno. 
h'lor. 
Páiaros 
XaUM'iil de -A L"nbi;i. 
Arhol . 
jYoinhre tic varón. 
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Vocal, 
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l'.sci-ibir en la lírica vertical de ]jLintos el noinbr<> de 
un ai'le lirnciainenial de la biu'na inslriiefión. 

G r a m á t i c a y geograf ía 

• • • • • • • • 
|- 'ormar con el ¡riiperat¡\'o ile un vci bo 5- un ai.lji:livo. 

í-l nonil.irc de un pueblo. 

jTdveriencia^ 
JUVENTUD ILUSTRADA, que consta de veinte páginas, y regala además en cada número cuatro 

de folletín encuadernable, se publica los sábados, y se vende en todas las librerías, kioscos 
y puestos de periódicos de España, siendo su precio 

20 cén t imos n ú m e r o suel to , co r r i en te ó a t r a s a d o 
y por subscripción, en toda España, Péselas 2'50 Irimeslre (13 números) servido rí domicilio. 

[-'ortugal y Gibraltar, 3 pesetas trimestre. En los demás países, 4 francos, pudiendo hacerse 
el pago en letra ó cheque á la orden de don Antonio Virgilí, S. en C, en valores declarados ó 
sobre-monedero.— En América fijan el precio los señores Corresponsales. 

JUVENTUD ILUSTRADA admite colaboración, pero abona sólo los trabajos artísticos ó litera­
rios que expresamente solicita. 

=;Todos los ejemplares de JUVENTUD ILUSTRADA van numerados, y al poseedor del que con­
tenga igual número al del premio mayor del último sorteo de la Lotería Nacional del mes co­
rriente se le REGALARÁN 

e iENT© YEINTie iNeO PESETAS 
á la presentación del número agraciado en nuestras oficinas: Rosellón, 208, Barcelona. 

Como la numeración de nuestro periódico, una vez llegada a! número de billetes de la Lotería 
Nacional, vuelve á repetirse cuantas veces sea necesario, bien puede asegurarse que, en vista 
de la favorable acogida que el público nos dispensa, durante el transcurso del mes se repetirá la 
numeración lo menos cuatro veces, por lo cual son 

QUIIVIENTÍIS P E S E T A S 
cuando menos lo que cada mes r eg a l amo s á nues t ro s lec tores . 

^JUVENTUD ILUSTRADA adjudica semanalmente á sus lectores, en sus concursos de ingenioi 

30 magníficos y positivos premios. 
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€7 imán y la brújula 
No, no se está quieta! Y no es eso sólo; cuan­

do se para, lo hace en la misma dirección 
siempre, ¿Ves?... Le doy vuelta para que varíe 
hacia mi lado, y no hay forma humana de lo­
grarlo. Ahora la N mira del lado de papá y la S 
deí mío; pues bien: la punta obscura señala á 
papá. Mira ahora: le doy 
vuelta y sigue lo mismo, 
cuando si lo hago con es­
te lapicero,señala la pun­
ta al lado que lo dirijo. 

Garlitos, que como su 
hermano está dándole 
vueltas á una magnífica brújula, la esfuerza en 
vano por obligar á la punta imantada á variar 
de su natural inclinación. 

Por fin, dice Senén á su papá que los mira 
sonriendo burlonamente: 

—^¿Quieres hacer el favor de explicarnos 
esto, papá? Porque, cuando te ríes, es que se 
trata do algo que nosotros no comprendemos. 

- ¡Gracias á Dios que has dado tu brazo á 
torcer!... ¡Temiendo estaba que tu soberbia hu­
biese sido mayor que tus imanas de instruirte ó 
tu curiosidad!-dijo el padre.—Pero, puesto 
que te das por vencido, oídme ios dos. 

Este instrumento se llama brújula. 
—¡Eso ya io sabía yo!—dijo Scnén. 
—¿Lo sabías? ¡Pues mira! Lo que estás de­

mostrando que ignoras, es que la presunción, 
la vanidad y la pedantería, son hermanas. De 
otro modo, te guardarías de interrumpirme, con 
io cual demuestras muy mala educación. 

Garlitos, oyendo el tono severo empleado 
por su papá, miró enojado á su hermano, y su­
plicó: 

—¡Guéntanoslo, papá! No hagas caso de esc 
tonto. ¡Anda! 

—En primer lugar,—prosiguió don Cleto,— 
creo recordar haberos dicho que todos los cuer­
pos que existen en el mundo, la tierra, los as­
tros, el sol, se hallan dotados de una propiedad 
que se llama atracción; es decir: que se solici­
tan unos á otros. La Tierra, que es el planeta 
que sirve de morada aí hombro, es una esfera 
que tiene dos polos, dos puntos que coinciden 
con los extremos de un eje imaginario sobre el 

cual gira de 
Occidente á 
Oriente en el 
p e r í o d o de 
veinticuatro 
horas. Luego, 
sisuponemos 
un c í rcu lo 
máximo tra­
zado á igual 
distancia de 
los p o l o s , 
tendremos lo 
que se llama 

el Ecuador, que dividirá la esfera en dos partes 
if^uales que llamamos hemisferios, de las cuales 
una conocemos por Norte y otra por Sud. 

Pues bien: hay dos clases de magnetismo de 
los cuales el uno atrae, y el otro repele; y tan 
es así, que si nos hallamos en el hemisferio 
Norte, la aguja de la brújula se dirige al Norte, 

porque hacia aquel lado se ejerce la atracción: 
si estamos en el hemisferio Sud, dirígese hacia 
el Sud, y si nos colocamos en el Ecuador, es 
decir, á una distancia igual de uno y otro, la 
aguja permanece inmóvil. 

Y voy á demostrároslo con esta varilla de 
hierro que ¡mano frotándola con fuerza y que 
con un hilo suspendo de este junco que acabo 
de arrancar á la cestíta de mimbres de vues­
tra hermanita. Ahora tomo este imán, y lo 
aproximo al extremo que señalo con el núme­
ro 1. ¿Qué sucede? 

—¡Que lo atrae!—dijeron los chicos con al­
borozo. 

—Pues bien: aplico ahora la punta número 2 
del imán al extremo número 1 de la varilla, y... 

^ ¡Se marcha!—dijo uno. 
^¡Lo repele!—gritó el otro. 
—Lo repele, sí; y lo mismo sucederá si tro­

camos los términos y aproximamos ías otras 
puntas, lo cual demuestra que en cada extremo 
de las agujas, que son los dos polos, hay dos 
magnetismos: uno que repele; otro que atrae. 
Vamos á imanar esta varilla por frotación con 
el eícctroimán (que así se llama este hierro que 
tiene forma de herradura). Vierte ahí encima 
los polvos de la salvadera. 

—Se adhieren los polvos á las dos puntas. 

/ ^ . ^ , • 
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— Y en el centro, ni un solo grano,—dijo el 
otro. 

—Ni uno solo; y éste es un fenómeno, un 
misterio que no ha penetrado aún el hombre. 
Ya veis: esta es la demostración de lo que os 
decía antes, y esta es la razón de que la aguja 
de la brújula se dirija siempre hacia el Norte. 

—¿Y quién inventó el imán, papá? 



—No fué invento; fué la casualidad la que 
dio á conocer sus propiedades, y es callosísima 
la forma en que esto tuvo lugar. 

—¡Cuéntanoslo, papá!—dijeron los dos ni­
ños. 

—Pues un pastorcillo frigio, según Nican­
dro, llamado Magnés, notó al cruzar el monte 
Ida que le costaba un trabajo enorme andar por 
un sendero sembrado de rojizas piedras, hasta 
que llegó un momento en que los clavos que 
sujetaban las suelas de sus abarcas y la ferrada 
punta de su cayado se adhirieron ai suelo con 
extraordinaria fuerza. De ahí vino el conoci­
miento do las propiedades del imán, que es un 
conjunto de peróxido y protóxido de hierro. 

El descubrimiento de la polaridad del imán, 
es decir, de su tendencia á dirigirse siempre al 
Norte, data del siglo Xíl, por más que la brúju­
la, tal como ¡a conocemos hoy, no se inventó 
hasta el siglo XIV por el navegante italiano 
Flavio Gioja. 

El magnetismo, y se llama así en recuerdo 
del pastorcillo Magnés, es una de las maravi­
llas de que el hombre estudia y aprovecha los 
efectos, pero cuyas causas escapan á sus in­
vestigaciones. 

Recientemente un navio alemán fué envuelto 
por una nube fosforescente haciendo la trave­
sía del Atlántico, cuya nube imanó por un mo­
mento todo c! metal de abordo. 

La obra muerta y la tripulación estaban 

como impregnados de fuego, la brújula osci­
laba como un abanico metálico, y las cadenas 
estaban tan fuertemente unidas unas con otras, 
que fué imposible separarlas. 

Afortunadamente, aquella serie de fenóme­
nos magnéticos duró poco y renació la calma 
entre la tripulación del «Moíucan». 

A. P A L L A V I C I N I 

para dibujar y escribir 

con /a mano izquierda 

ES un hecho demostrado que la mano izquier­
da puesta ai lado de ia derecha sujetando 

un lápiz, tiene tendencia á ejecutar los mismos 
movimientos, pero en contrario sentido. 

Para dibujar ó escribir fácilmente con ia 
mano izquierda, cógese un lápiz con esta mano 
y un trozo de madera con la derecha, ejecu­
tando con ésta los movimientos como si se di­
bujara, y !a mano izquierda, que sostiene el lá­
piz, traza en el papel exactamente lo que se di­
buja con la mano derecha, pero en sentido con­
trario. 

Para que lo escrito con la mano izquierda 
sea legible, es preciso servirse de un espejo ó 
de papel de poco cuerpo para leerlo por trans­
parencia. 

A I.A KIÑE;^ 

¿Qué son los niños? Santuario angiislo 
donde, tras d pecado, fué á esconderse 
e! virginal candor de la inocencia. 
De los ángeles todos son la imagen; 
dorado ensueíw de la triste vida; 
recuerdo amado es en la edad madura; 
visión celeste del mortal que mira 
el sol de la existencia trasponerse... 
¡Los niños! ¡la niñez! Luz blanquecina 
que esplende en los umbrales de la vida 
como la aurora pálida de un dia 
de tempestad y de tinieblas lleno... 

¡Cuan bello el pajarito que, inocente, 
canta en la umbría sin temor! No sabe 
que asechanzas y lazos le preparan 
hombres sin alma y corazón malvado. 

Capullo virginal, sólo bañado 
por la luz de la aurora, intacto y limpio, 
no espera, en su pudor, que mano extraña 
su perfume le robe y lo marchite, 
esparciendo sus pétalos al viento. 

¡Qué lindo es el arroyo que susurra 
de sus fuentes salido erislalino! 

Liiiile ¡lái-i nhi^ in! niP rrnirP. 

Quizás no espera que enturbiado rio 
sus aguas puras sorberá en el valle. 

¡inocente paloma, que del nido 
salido le has por visitar los montes, 

, y los bosques y rios, y los lagos! 
Si tu .suerte futura contemplaras, 
jamás del santuario de tu nido 
te movieras en busca de aventuras, 
¡que asi tu vida y candidez peligran! 

¡Los niños! ¡la niñez! Grata añoranza 
del misero mortal que peregrina 
por los senderos de la incierta vida... 
Cuando llore su ingente desventura 
y luche con las ondas encrespadas 
que .su barquilla á zozobrar la llevan, 
recuerde el sólo instante de .SÍ/ vida 
tranquilo y de bonanza rodeado: 
recuerde, allá en la noche de sus penas, 
la bella aurora de la Infancia suya, 
presagio acaso de un nacer más bello, 
quizás emblema de la vida edénica, 
imagen santa del vivir del cielo. 

I<\ D. üi; B. 



Xas caprichos de J)orofeo 
DKSPUÉS de doce años de infecundo matri­

monio, doña Eleuteria y su esposo don Do­
roteo tuvieron un hijo que vino al mundo con 
ia cabeza en forma de melón, las piernas tor­
cidas y el vientre en punta. 

El chico era un verdadero fenómeno, pero 
á los papas les parecía encantador y dedicaron á 
él todos sus amores. Fué creciendo el mucha-
ciio, entre mimos y complacencias, y cuando 
tuvo cinco años, era hi criatura más caprichosa é 

insoportable del 
planeta. Algunas 
veces decía !a 
mamá: 

— D o r o t e o , 
estamos criando 
muy mal á D o -
roteíto;—y con­
tes taba el padre: 

—Mujer, d é ­
jale hacer cuan­
to le venga en 
gana. Pobrecito! 
¿Cómo quieres 
que tenga refle­
xión, si es t;ui 
chiquitín? 

Dueño absoluto de la casa y virgen de toda 
contrariedad, Doroteito se salía siempre con la 
suya, y un día se le antojaba qi:e el padre se 
pusiera en cuatro píes, y otro día que la mamá 
se pintase bigote y otro que !a criada se t iñese 
de negro. 

No había quien se atreviera á contrariar al 
niño, porque don Doroteo, haciendo uso de su 
autoridad, exclamaba: 

—Aquí se obedece á Dorotei to. ¡No faltaba 
más! Y el que no este conforme, por la puerta 
se va á la calle. 

El niño, que tiene hoy siete arios, campa 
por sus respetos, y cada diablura que reahza 
produce cl entusiasmo del papá. 

—¿H.ÍS visto qué ingenio tiene Doroteito?— 
dice á su esposa.—¿Qué crees que ha hecho 
hoy? Pues ha cogido un zapato de la criada y 
lo puso á asar en el horno. 

—¡Jesús, Jestisl—grita ia madre.—No debe ­
mos permitirle esas cosas. 

—Pero, ¿no te hacen gracia? 
—A mí, no; al contrario. 
- - ¡Pero, sí es tan mono!... 
Algunas veces, la mamá, aun á riesgo de que 

su esposo se enoje, va en busca del muchacho 
y le afea su conducta; entonces él se arroja al 
suelo desesperado y comienza á lanzar berridos 
espantosos . Acude el padre ileno de angustia. 

—¿Qué tienes tú, hijo mío? ¿Quién te ha 
irecho llorar? 

—He sido yo,—interrumpe la madre. 
Don Doroteo coge á su esposa por la mu­

ñeca y le dice con acento trágico: 
— ¿ Q u é te p ropones? ¿ Q u e nuestro hijo 

adquiera una enfermedad y se lo lleve Dios? 
Y después, cogiendo al muchacho: 
—Ven aquí, tú, pobrecito... El único que te 

quiere en esta casa soy yo. 
Con estas y otras escenas por el estilo, cl 

muchacho se crece, y como confía en el apoyo 

incondicional de su padre, sigue haciendo cuan­
to se le antoja. Sí tiene ganas de comer, come; 
sí no se quiere vestir, anda por casa en camisa; 
sí se le ocurre quedarse en la cama, allí se está 
horas y horas haciendo tí teres. Días pasados 
se cmpeiíó en que le comprasen un carnero 
para dormir con él y con el carnero duerme 
hace una semana; al animal, ¡claro! !e molesta 
la postura, y entonces cl chico ilama á su papá 
y le obliga á que se acueste también, á fin de 
sujetar al carnero. A todo se somete aquel p a ­
dre pernicioso, con tal de que el niño no llore. 

Las personas que tienen que ir á visitar á 
doña Eleuteria lo hacen con cierto t e n o r , por­
que saben como las gasta el niño y esperan que 
ha de ocurrirles algo desagradable . 

El niño no se recata para decir todo lo que 
le viene á la boca, y á lo mejor se queda pa­
rado delante de una señora, exclamando: 

—¡Recontra! ¡Qué fea eres! 
El papá se echa á reir, y añade con regocijo: 
—¿Pero, ha visto usted qué ocurrencias más 

saladas tiene esta cr iatura? 
La otra tarde fué á casa del matrimonio su 

amiga doña üer t rudis , que es una viuda muy 
escrofulosa y muy fina. La infeliz llevaba un 
pañuelo atado al carrillo. 

—¿Qué es eso, Gertrudis? -preguntó le dona 
Eleuteria. 

—Un flemón horrible,—contestó la doliente. 
—¿Tiene usted alguna muela picada?—dijo 

don Doroteo. 
—Sí, señor; t res . 
—¡Pobrecilla! ¡Cuánto estará usted sufrien­

do!—exclamó doña Eleuteria. 
—No lo sabe usted bien; tengo en la encía 

asi cómo una bola. 
—Que me enseñe la bola,—dijo el mucha­

cho disponiéndose á subirse sobre las rodillas 
de Gertrudis . 

—Estoy deseando que se me reviente,— 
añadió ésta. 

El niño, dirigiéndose á su papá, le dijo: 
—¡Yo quiero reventar le la bola! 
—Estáte quieto, Doroteito. 
—¡Quiero reventársela!—gritó, y tiróse al 

suelo y comenzó á patalear. 

—¡Quiero reventársela! ¡jí... ji... ji!... 
Don Doroteo, muy apurado, dijo á la viuda 

en tono suplicante: 
—Gertruditas; déjese usted reventar el fle­

món para que no se aflija Doroteito.. . 
LUirf TABOADA 



JOYAH nC'il'DUCAS Salus infirmorum Mi'i'i'iu/cz Piíinl 

Suplicamos á los alumnos de enseñanza ofi­
cial que han obtenido matricula de honor en el 
pasado curso, y cuyos domicilios no se nos han 
facilitado cu los Institutos, se dignen remitir sus 
retratos, para publicarlos cu nuestra REVISTA, 

(f nuestras oficinas: Calle Rosellón, ni'im. 208, 
Barcelona. 

Eu e! próxinw número publicaremos el resul­
tado de nuestro concurso LA TELA DE ARAÑA. 

J/oc/ie de invierno 
No pudo dar un paso niá.s. 

Sus piernas, desfallecidas, se doblegaron al peso de aquel cuerpo, debilitado por el hambre 
y la fatiga, y el harapiento mendigo, sin hacer otra demostración del inmenso quebranto que 
abatía su alma, dirigió á lo alto una mirada profunda, llena de tristeza—expresión melancólica de 
supremo dolor, ó acusación impía—y cayó desplomado junto al quicio de un portal. 

La noche era cruel. Noche de enero, en la que soplaba un vientecillo frío y sutil que, como 
puñado de agujas, hería los rostros y ías manos, helando la sangre de los descuidados transeúntes 
que, á deshora, recorrían las calles de la villa, en demanda, unos del confortante calor dei hogar; 
en busca, otros, de los fugaces c insensatos placeres que el vicio proporciona, y algunos, esclavos 
de su penoso deber, á vigilar por la paz y el reposo del honrado vecindario. 

Frontera al portal donde el mendigo yacía presa de un letargo muy semejante á la muerte, 
alzábase la suntuosa fachada de aristocrático palacio, cuyo portalón abierto, mostraba, iluminado 
con focos incandescentes, amplío zaguán, por el que paseaba, de un extremo á otro, embutido en 
vistoso capotón verde guarnecido de pieles con galoneadas bocamangas y doradas carreras de 
botones, el grave portero, de elevada estatura, recios hombros, ancha espalda, carirredondo y 
patilludo, que bostezando ruidosamente, desahogaba el cansancio y aburrimiento que sentía, 
mientras esperaba con la paciencia de un Job, bien mantenido y satisfecho, que llegase la hora de 
terminar la reunión para cerrar la puerta del señorial recinto, á su cuidado confiada. 

El mendigo quedó inmóvil, con los ojos desmesuradamente abiertos y fijos en las vidrieras 
del frontero palacio, por las que se percibían, al través de profusa iluminación, el constante girar 
de ¡as parejas que bailaban; el ir y venir de los criados conduciendo sendas bandejas cubiertas de 



exquisitos dulces y licores; las alegres vocecitas y carcajadas de las jóvenes que disfrutaban el 
delicioso encanto de una fiesta, para ellas siempre nueva y agradable; y en medio de aquel leve 
murmullo, como de lejana colmena, los acordes de un sexteto cuyas notas marcaban el ritmo de 
la danza que á la sazón se hallaba en su apogeo. 

Por ia frente del mendigo cruzó una idea extraña: sus pupilas, inmóviles, se animaron 
súbitamente de un fulgor muy vivo, y brillaron en la penumbra con la intensidad de dos focos 
luminosos. 

Aquella alma, pocos momentos antes abatida por el dolor y la miseria, pareció renacer con 
nuevos bríos y apercibirse con alientos sobrehumanos á luchar denodadamente contra ios terribles 
embates del destino que así la maltrataba, procurando su aniquilamiento. El rostro adquirió 
vigoroso tinte de placidez y bienestar, y el derrumbado cuerpo experimentó algo asi como una 
violenta sacudida eléctrica, que le hizo estremecer agitando sus miembros, entorpecidos por el 
hielo y la debilidad orgánica que los paralizaban y consumían. 

Y aquel miserable, que jamás pudo saborear las delicadas sensaciones de! placer que, esti­
mulando los sentidos hace á los mortales más llevadera la carga de la existencia; aquel espíritu 
inculto que no comprendía las delicias que la educación y el talento proporcionan á las almas 
elevadas; aquel mendigo moribundo y andrajoso, que no tuvo más satisfacción durante su vida, 
siempre aperreada, que la de alimentarse con la limosna y las migajas que los caritativos próji­
mos le arrojaban al paso, sintió en tal instante una emoción inexpHcable por lo desconocida; su 
corazón comenzó á latir con inusitada violencia; su pecho parecía ensancharse, y la sangre, 
circulando con vertiginosa rapidez, agolpábase á su cerebro, haciendo palpitar las sienes con 
trepidaciones lentas y acompasadas, como si estuvieran sometidas a! rudo golpear de ciclópeo 
martillo... 

Y cruzó el portalón del palacio: vestía rico traje de irreprochable corte, cubierto con amplio 
ruso bordeado de pieles. Hizole el portero profunda reverencia y acompañándole con solicitudes 
de esclavo, abrióle una cancela que daba acceso á la escalera principal. 

Subió nuestro héroe con la seguridad de quien está acostubrado á ver semejantes espectácu­
los y, sin vacilar, llegó hasta el centro del salón, en el momento de suspenderse la danza para 
dar reposo á los agitados cuerpos. Saludó respetuosamente á los dueños de la casa, correspondió 
á los cumplimientos con que los allí reunidos le recibieran y muy pronto viose rodeado de 
hermosas mujeres que le dirigían sus más atractivas sonrisas y sus miradas más insinuantes, á la 
vez que los hombres se disputaban el honor de estrechar sus manos. 

—¿Cómo tan tarde, marqués? 
—Perdonad, duquesa; negocios de Estado me han retenido en el ministerio más tiempo del 

que yo hubiera deseado... ¡Esto está delicioso! 
—Tiene usted comprometido un rigodón con la vizcondcsita de... 
—Lo sé y seré muy feliz cumpliendo como bueno. 
—Y una partida de tresillo con el conde de... 
—Le daré el desquite, porque esta noche no espero estar tan afortunado como la última... 

Terminado el rigodón, pasó á la sala de tresillo y en­
golfado en la partida perdió unos centenares de duros. Dcs-

; pues abrióse el buffet y llegaba á más andar la mañana 
cuando se dio por terminada fiesta tan agradable, y los con­
currentes desfilaron, dirigiéndose en sus respectivos ca­
rruajes, en demanda del necesario reposo al grato abrigo 
de ios mullidos lechos. 

Al mismo tiempo, una mujer, abriendo el portal de la 
casa frontera al palacio, tropezó con el inanimado cuerpo 
del mendigo, y aterrada por tan desagradable sorpresa, 
pidió auxilio; los transeúntes que se encaminaban al trabajo 
rodearon al cadáver, dióse aviso á la casa de socorro más 
inmediata y al juzgado de guardia; llegó el médico y cer­
tificó que aquel hombre había muerto de frío y de hambre; 
ci juez ordenó la traslación del cadáver al depósito y los 

testigos de aquella lúgubre escena se alejaban tristes y 
pensativos, murmurando: 

—¡Qué muerte tan horrible!... ¡Oh, la mise­
ria, la miseria!... 

La prensa publicó el hecho prodigando los 
comentarios, á gusto del consumidor, sobre el 
desequilibrio social y el contraste que ofrecían 
la desastrosa muerte de aquella víctima de la 
injusticia de ios hombres, y el alegre espec­
táculo que la misma noche dio la señorial mo­
rada de los duques de... 

¡Nadie sospechó que aquel mendigo murie­
ra ahito de felicidad! 

En aquel último sueño había realizado el 
ideal de su miserable existencia... 

El- r.ACiin.i.EH V E N T U L E R A . 



Xa fierra terrenos qiis se ffanun y se pierden 
por la acción de los mares y los rías 

,UÉ es rfe//ü?—preguntó Carlos á su papá. 
—Pues una letra del alfabeto griego que 

tiene la forma triangular cuando es mayúscula, 
y que... 

—¡No! ¡Si me refiero á los deltas del Nilo! 
—¡Ah, ya!... Pues ese delta es una especie 

O E L T A D E L X¡LO ('l't^rrcnos gjinadosj 

de isla que se forma en la desembocadura de 
algunos rio3, y en la del Nilo sobre todo. 

-Pero, ¿cómo se forma? 
—Por las arenas y sedimentos que arras­

tran las aguas, y que van depoiitándose en ias 
orilias en su desembocadura, hasta que con­
vierten en terreno firme gran parte de lo que 
antes bañaban las aguas del mar. 

El más celebre de los deltas, ha sido sin 
duda el del Nilo, por más que ha disminuido 
mucho y puede considerarse como terminado, 
pues en fuerza de adelantar, ha llegado casi al 
punto de equilibrarse con la fuerza de las aguas 
del mar en que desemboca. Con todo, aun crece 
unos cuatro metros cada año. Hay, además, otra 
razón para esto, y es; que como el Nilo no tiene 
diques naturales, en cuanto se desborda, es­
parce su légamo por los terrenos 
por donde pasa. 

—¿Y se conocen otros deltas, 
papá? 

—No sólo se conocen, sino que 
se forman continuamente. En Italia, 
el del río Adije, que baña !a ciudad 
de Verona, crece anualmente unos 
ochenta metros. Así se ve que 
Adria, ciudad vecina á aquel punto, 
y que antiguamente era ribereña, 
está hoy á 22 kilómetros de la orilla 
del mar. 

El Po, rio también de Italia y 
que nace en Viso, forma un delta 
antes de desembocar en el Adriá­
tico, que crece en idéntica propor­
ción. 

El canal de Aigues-Mortes, en 
Francia, está completamente cega­
do, y nadie creería hoy que en él se 
embarcara el rey Luis IX el Santo, en 1248, para 
ir á las Cruzadas. 

Finalmente: el delta del Missíssipí crece 
cien metros durante el año, y el de Hang-Ho 
mide 230 kilómetros cuadrados. 

—Pero, papá: ¿dónde se mete ese agua que 

en tan grandes cantidades se desatoja de la 
tierra? 

—¡No creas que deja de buscar sitio donde 
meterse, no! Díganlo, entre otras muchas, las 
costas de Alicante, en las cuales el mar va 
carcomiendo las rocas y formando cuencas en 

que se deposita en cantidades 
enormes. 

Porque la tuerza de! agua es 
potentísima, tanto por su empuje 
como por la continua labor que 
ejerce, que es de cada hora, de 
cada minuto, de cada instante. Las 
olas, á fuerza de arrastrar por la 
arena los guijarros, los redondea, 
los pulimenta, porque la fuerza de 
impulsión de las olas y la aspereza 
de la arena, ejerce en ellos la ac­
ción de la lima sobre el metal. 

En las grandes marcas, las mis­
mas piedras arrancadas á las peñas 
que le sirven de dique, son el arie­
te con que continuamente ias bate 
y las va socavando; y mina su base; 

y abre boquetes con ayuda de la arena de la 
cual se sirve como si fuera papel de lija, y poco 
á poco va ganando por un lado lo que la tierra 
le quita por otro. 

Aunque no existieran las tempestades, que 
con su potente empuje adelantan podcrosa-
ntiníe su obra de destrucción, bastaría el con­
tinuo ir y venir de ias olas para que esa ley se 
cumpliera. Pero como si Dios quisiera abatir 
más pronto la soberbia de los grandes pefíascos 
que se hierguen potentes á ias orillas del mar, 
atorbeüina sus aguas, y á su poderoso esfuerzo 
arroja contra esos titanes de granito masas de 
piedras y de arenas que acaban por destruirlos 
poco á poco para convertirse en arenas á su 
vez, disgregándose en diminutos fragmentos á 
consecuencia del continuo roce con las are-

COSTA DE ALICANTF, {Terrenos perdidos) 

nillas que despreciaron durante tantos siglos. 
—¡Que bonita enseñanza, y qué hermosa 

lección moral, papá! 
—¡Y lógica, hijo mío! Las rocas que apri­

sionan el mar, pueden contarse; el número de 
granos de arena es infinito, como la bondad del 



que rige la prodigiosa máquina del Universo. 
Conque, ya sabes lo que es un delta, y ya 

sabes también cómo se las compone el mar para 
buscar nueva casa cuando le quitan los rios la 
que habitaba. 

¿Creo que no se te ocultará que no en todas 
partes gana el mar terreno á la tierra con la 
misma facilidad? 

—¡Claro! Esto dependerá de la mayor ó 

menor frecuencia de las tormentas, según los 
países... 

—Y de la distinta composición de las rocas 
y de las tierras, pues asi como en las costas de 
Bretaña es apenas sensible la disminución, en 
las de Alicante es notable, y aún más en la isla 
de Heligoland, la cual, en cinco siglos, ha per­
dido las tres cuartas partes de su territorio. 

A. D'OI .LARPA 

KL MOGAR 

OUF, bien se está á la hmibre, señor maestro! 
En una noche como ésta en que el granizo 

y la nieve azota Kis cristales y que sólo de 
verlo tirita uno... 

— Sí, hijos míos, sí; el termómetro está á seis 
grados bajo cero; pero, como acabas de decir, 
pueden desafiarse las injurias del temporal al 
amor de esta hermosa lumbre. 

Y á propósito de ello, voy á explicaros los 
diferentes medios de 
que se han valido ¡os 
hombres para ponerse 
al abrigo del frío. Por­
que el fuego tan esen­
cial á la vida y sin el 
cual luUiieran sido difí­
ciles los adelantos de 
las artes, se ha conoci­
do en todos los tiem­
pos. 

Los diversos tubos 
hallados en las minas 
de llerculano, hacen 
presumir que los anti­
guos no desconocían 
los medios de calefac­
ción que hoy conside­
ramos como modernos; 
con todo, las chime­
neas no fueron admiti­
das y no se generalizó su uso hasta el siglo Vil. 

El brasero era conocido en la más remota 
antigüedad, y el emperador Juliano refiere que 
estuvo próximo á asfixiarse por un brasero mal 
encendido y olvidado en su dormitorio. Grave 
inconveniente de esc medio de calefacción. 

Por esto, en cnanto se inventaron las am­
plias y cómodas chimeneas, gozaron de un in­
menso favor. 

En cuanto al fuego, los antiguos pueblos le 
rendían culto de tai manera que en los templos 
de Apolo y Delfos, y en el de Vesta, el fuego 
sagrado no se apagaba nunca. 

En Méjico y el Perú también se daba culto 
al fuego cuando fueron descubiertos por nos-
oíros, lo cual demuestra que en casi todas las 
religiones paganas se considera al Sol como la 
primera de las divinidades. 

En la antigüedad, teníase fuego continua­
mente en las principales piezas de entrada de 
las casas romanas; fuego dedicado á Vesta y 
por cuya razón recibieron esas piezas el nom­
bre de vestíbulo. 

Pero volvamos á nuestras modernas chime­
neas, y veréis que las familias pobres que ha­
bitan en miserables barracas y se calientan en 

un miserable hogar se cuidan poco de evitar ei 
humo, para cuya salida practican sólo un amplio 
agujero de salida; y no en las míseras cabaíías, 
sino en las casas de labor de nuestras provin­
cias nianchegas se construyen así las chimeneas. 

Esto no sucede con ésta, porque es de las 
que ha perfeccionado el arte, basado en el 
principio de la circulación del aire, porque sin 
aire, que es un compuesto de dos gases ázoe y 

oxígeno, el fuego es im­
posible, pues la com­
bustión se verifica áccm 
secuencia de la com­
binación del oxigeno 
y un cuerpo combus­
tible; por esta razón 
para el fuego es cir­
cunstancia precisa la 
renovación del aire que 
lleva en sí el oxígeno 
necesario. 

La cliimenea hace 
succión, atrae el aire 
exterior que entra en 
la habitación por las 
puertas y ventanas; el 
tubo, embutido en la 
pared, sube por ella y 
sale un metro ó más 
del plano del tejado, 

pero no creáis que es tan fácil como parece dar 
al tubo las proporciones debidas para que la 
extracción del humo sea perfecta, pues sí se 
establece una corriente muy fuerte, se gasta 
mucho combustible y da éste poco calor; si por 
el contrario es muy débil, la combustión se hace 
difícil y origina el humo; por eso vemos infinitas 
de esas chimeneas de campana, en que rara vez 
aciertan los albañilcs con la construcción. En la 
estufa no se pierde tanto calórico, pero para los 
que vivimos la vida del hogar, para los que goza­
mos estando en familia, no hay nada tan alegre, 
tan casero, tan agradable como la chimenea. 

En las grandes casas, donde pueden esta­
blecerse tubos que recorriendo las habitaciones 
¡levan en su interior aire caliente, producto de 
la ebullición de una gran cantidad de agua, el 
calor se reparte suavemente y por igual. Pero 
como esto es patrimonio de ¡os poderosos, con­
tentémonos con el calorcillo que despiden los 
ceporros de nuestra chimenea, y demos gracias 
á Dios por tener donde cobijarnos y estar al 
abrigo de ia ventisca y de la nieve, que arran­
cará lágrimas de dolor á los que no tengan 
donde cobijarse en una noche tan cruda. 

A. D'OLLARP.A. 
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brá ido á escuchar los suspiros de Magdalena.—Nuestra risa le 
habrá incomodado. 

Todo esLo lo dijeron en un momento: y el jefe concluyó por 
imponer silencio á los demás que aun cuchicheaban de mí. 

—Vamos callando, grandísimos bestias, no sabéis lo que de­
cís. No es el vecino sobre ese punto tan borrico como pensáis. 
Sois incapaces de roilexionar en nada. Yo, os verdad, me echo 
á reir el primero, pero después reflexiono. Los más incorregi­
bles bandidos suelen desesperarse como nosotros, pero el tener 
más alegría, más caridad y más confianza en ios beneficios del 
cielo, ¿qué se os figura á vosotros que quiere decir? ¡Vamos 
á ver! 

—Hombre, ahora que yo también reflejiiono, me parece 
quiere decir que es ser menos tunante que nosotros. 

— ¡Muy bien!—gritó el principal con estentórea voz;—desde 
este momento conozco que promete algo bueno tu mollera. 

No me lisonjeaba á la verdad mucho el pasar solamente por 
un poco menos tunante que ellos, y no obstante, experimentaba 
cierto gozo al ver reflexionar á aquellos miserables sobre la im­
portancia de cultivar los buenos sentimientos. 

Moví las vidrieras de mi balcón como si me fuese á asomar: 
el jefe me liamó, y le contesté, creyendo que tuviese algún deseo 
de moralizar á mi modo, pero me engañé; los entendimientos 
vulgares huyen de los raciocinios serios: si alguna noble verdad 
penetra su inteligencia, son capaces de aplaudirla por un mo­
mento, mas bien pronto, apartando de ella su imaginación, no 
pueden resistir al deseo de ostentar su parecer, mofándose de 
esta misma verdad, ó bien poniéndola en duda. 

Preguntóme después si estaba preso por deudas. 
—No. 
—¿Quizás acusado falsamente de robo? 
—Nada de eso. 
—¿Algo de amor? 
—Tampoco. 
—¿Homicidio? 
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—Menos. 
— ¿Carbonarismo? 
—Precisamente. 
—Y decid, ¿qué es eso de carbonarios? 
— Los conozco tan poco, que no puedo contestaros. 
A esto nos interrumpió bruscamente un secondino, y después 

de haber llenado de injurias á mis vecinos, volvióse hacia mí y 
me dijo, más bien con la gravedad de un maestro que con la fa-
mih'aridad de un esbirro: 

—Es una vergüenza, caballero, que os dignéis hablar con 
esta clase de gentes. ¿No sabéis que todos esos son ladrones? 

Sonrójeme; y después aun me avergoncé más de haberme 
sonrojado: parecíame que el bajarme yo á hablar con toda es­
pecie de gentes fuese menos crimen que bondad. 

k. la mañana siguiente me asomé á la ventana con el objeto 
de ver á Melchior Gioja, pero no volví a hablar con los ladrones; 
contesté sí á sus saludos, y les dije me había sido prohibido el 
uso de la palabra. 

Vi llegar al escribano que me había tomado declaración, el 
cual me anunció misteriosamente una visita que debía serme 
grata, y luego que creyó haberme preparado lo suficiente, me 
dijo: c(—Es vuestro padre, tened la bondad de seguirme.» 

Seguíle en efecto por las oíicinas, palpitando de gozo y de ' 
ternura, y esforzándome en afectar un aspecto sereno capaz de 
tranquilizar á mi pobre padre. Guando supo mi arresto figuróse 
que había sido motivado por sospechas de poca importancia, y 
que sería puesto pronto en libertad. Mas viendo que mi deten­
ción se prolongaba, vino á solicitar del Gobierno austriaco mi 
soltura. ¡Deplorables ilusiones del amor paternol Mi padre no 
podía creerme tan temerario para exponerme al rigor de las le­
yes, y la jovialidad con que yo le hablaba acabó de persuadirle 
que nada tenía que temer por mí. 

La corta conferencia que me fué concedida me agitó de un 
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modo inexplicable, tanto más cuanto que yo me esforzaba en re­
primir toda apariencia de agitación. Lo más difícil para mí fué 
no manifestársela á mi padre cuando fué preciso separarnos. 

En las circunstancias que se encontraba entonces la Italia, 
estaba yo convencido de que el 
Austria haría ejemplares con un 
rigor extraordinario, y que yo sería 
condenado, si no á muerte, por lo 
menos á un largo cautiverio, jDi­
simular esta convicción a un padre, 
lisonjearle con la esperanza de mi 
próxima libertad, no deshacerme 
en lágrimas al abi'azarle, al ha­
blarle de mi. madre, de mis herma­
nos á quienes jamás, según creía, 
volvería á ver sobre la tierra, y, h-
nalmonte, suplicarle sin alterarsíí 
mi voz por los sollozos, que me : 
viniese á ver cuando pudiera! Eso 
liice, fingiendo una calma que es­
taba muy lejos de sentir. 

Marchóse por fin consolado, y 
yo me volví al encierro con el co- - - • 
razón deshecho. Luego que me hallé solo creí poder encontrar 
algún alivio abandonándome á las lágrimas, pero este alivio me 
faltó. Ahogábanme los sollozos sin poder verter una sola lágri­
ma. La desgracia de no poder llorar es, en las grandes afliccio­
nes, uno de los mayores infortunios; y esa desgracia ¡cuántas 
veces la experimenté! 

Asaltóme una fiebre ardiente con horrible dolor de cabeza, y 
en todo el día pude tomar una gota de caldo. ¡Ah,—exclamaba 
yo,—si será esta una enfermedad mortal que venga á abreviar 
mis tormentos! ¡Deseo bajo y fatuo! Dios no lo escuchó, de lo 
que ahora le doy gracias y se las daré siempre, no sólo porque 
después de diez años de cárcel he vuelto á ver á mi cara familia, 
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y puedo conceptuarme feliz, sino también porque los sufrimien­
tos dan valor al hombre, y los míos espero que no me serán 
inútiles. 

Dos días después volvió mi padre: había yo dormido muy 
Jjien por la noche, y estaba ya libre de calentura. Recibíle con 
desenvoltura y cara risueña, sin que nadie pudiese sospechar lo 
que había sufrido y sufría aún. 

—Espero,—me dijo mi padre,—que dentro de pocos días te 
mandarán á Turín. Ya te hemos dispuesto el cuarto y te aguar­
damos con impaciencia. Los deberes de mi empleo me obligan á 
regresar. Procura, por Dios, hijo mío, procura volver pronto á 
mis brazos. 

Su dulce y melancólica ternura rasgaba mi alma: la piedad 
filial me parecía prescribirme el disimulo, y por otro lado esta 
simulación me ocasionaba algunos remordimientos. g,No hubiera 
sido más digno de mi padre y de mí mismo el que yo le hubiese 
hablado en estos términos: Padre mío, es muy probable que no 
nos volvamos á ver en este mundo; separémonos sin irritación y 
sin injustas quejas, separémonos como hombres, y que al me­
nos reciba yo sobre mi cabeza la bendición paternal? 

Semejante lenguaje me hubiera satisfecho mil veces más, 
pero al fijar mi vista sobre aquel anciano venerable, sobre sus 
arrugadas facciones y sus encanecidos cabellos, no encontraba 
en aquel desventurado la fuerza suficiente para escucharlo. 

¡Y si por evitar su engaño le hubiese yo visto abandonado á 
la desesperación, desmayado, y acaso ¡oh terrible idea! muerto 
del golpe en mis brazos! No: ni pude decirle la verdad, ni aun 
dejársela traslucir; mi serenidad ficticia le tranquilizó completa­
mente, y nos separamos sin verter lágrimas. Luego que hube 
vuelto á mi encierro fui presa como la primera vez de crueles 
angustias, para cuyo alivio en vano invoqué también el lenitivo 
del llanto. 

Conformarme yo á todo el rigor de un calabozo, resignarme 
al mismo patíbulo, entraba todo en la medida de mis fuerzas; 
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Craducción de j7ndrés Tiivera 

(Continuación) 

Los indígenas de Mr. Mackenzie llaman á la 
montana <'ÍL\ dedo de Dios», y to comprendo 
perfectamente, porque despreciable será el 
hombre que mire aquella poderosa nioie cu­
bierta de nieve, aquella antigua tapida de los 
años, y no sienta su propia insignificancia y no 
adore á Dios en su corazón. 

Semejantes espectáculos son coino visiones 
tlel espíritu que se precipitan al rededor de la 
rodante esfera, y por un momento iluminan las 
tinieblas de nuestra razón con un rayo de blan­
ca luz que sale de su Trono. 

Si, semejantes bellezas inspiran plácida ale­
gría, y bien comprendo lo que la pequeña Plosie 
quería decir cuando hablaba del Kenia como de 
un compañero. 

Hasta el salvaje y viejo zulú dijo al ense ­
ñarle el pico que colgaba en el aire: 

—Un hombre fuerte podría estarse mirando 
esto miles de años sin quedar satisfecho de 
verlo. 

Pero dio otro giro á su poética idea, y aña­
dió en \.\\\ arranque de aquella fatal imaginación 
que le hacía notable, que, cuando muriese, le 
gustaría ir á sentarse en aquel pico oculto jiara 
siempre por la nieve y precipitarse desde arri­
ba entre el aliento del huracán ó con la luz del 
relámpago y «¡matar, matar, matar!» 

—¿Matar qué , viejo podenco?—pregúntele. 
Esto pareció embarazarle de pronto, pero 

luego, respondió: 
—Las otras sombras. 
—¿Así es que tú querrías seguir asesinando 

después de tu m u e r t e ? - le dije. 
—Yo no a s e s i n o , - m e respondió con vehe ­

mencia:—yo mato en leal combate. El hombre 
nació para matar. El que no mata cuando su 
sangre hierve, es una mujer, no es hombre. Las 
gentes que matan no son esclavas. Digo que 
mato en leal combate; y cuando esté entre las 
sombras, como dicen los blancos, espero seguir 
matando de la misma manera. Sea maldita mi 
sombra y hiclenseme hasta los huesos si llego 
á asesinar como un bushman con sus envene­
nadas flechas. 

Se retiró majestuosamente con una grave­
dad que tenía mucho de cómica, y yo me quede 
riendo al ver la extrañeza que sus palabras ha­
bían producido en Flosie. 

Entonces precisamente volvieron los espías 
que había mandado nuestro huésped para bus­
car las huellas de nuestros enemigos los ma-
sai, y dijeron que habían recorrido el país en 
una extensión de quince millas en contorno sin 
haber visto un solo Elmorán, y creían que ha­
bían desist ido ya de su propósito y vuelto al 
punto de donde venían. 

Mister Mackenzie dio un suspiro de sa t i s ­
facción al oir esto y lo mismo hicimos nosotros, 
porque, á la verdad, de poco tiempo á esta 
parte los masai se nos hacían molestos. 

La opinión general era que, viendo que ha­
bíamos llegado con seguridad á la misión, que 
era una verdadera fortaleza, habían desistido 

de perseguirnos considerándolo como un mal 
negocio. 

Después se verá cuan mal los juzgamos. 
Luego cpie salieron los espías y Mr. Mac­

kenzie y Flosie se retiraron á sus respectivos 
aposentos, entró Alfonso, el pequeño francés, 
y sir Enrique, que habla regularmente ese idio­
ma, le instó á que nos refiriese cómo había v e ­
nido á visitar el África Central, lo que él hizo 
en el lenguaje más extraordinariamente cómico, 
que en su mayor parte no intento reproducir. 

—Mi abuelo,—comenzó,—fué soldado de la 
Guardia y sirvió á las órdenes de Napoleón. 
Estuvo en la retirada de Moscow y vivió diez 
días alimentándose con sus polainas y otro par 
que robó á un camarada. Acostumbraba á em­
briagarse y murió de ese mal, y recuerdo que 
yo tocaba el tambor sobre su ataúd. Mi padre... 

Aquí le suplicamos que omitiera la historia 
de sus antecesores y llegara á la suya. 

—Bien, messieurs,—replicó el gracioso fran­
cés haciendo una profunda reverencia.—Desea­
ba demostraros que la vocación por la carrera 
nñlitar no es hereditaria. Mi abuelo era un hom­
bre hercúleo, de seis pies y dos pulgadas de 
estatura, ancho en proporción y que se comía 
el fuego y hasta las polainas. También era no­
table por su bigote, que es lo único que de él 
heredé. 

Yo hacia violentos esfuerzos para no soltar 
la risa, viendo las contorsiones y ademanes con 
que el pequeño francés adornaba su relato. 

—Yo soy cocinero, messieurs, y nací en 
Marsella. En aquella querida tierra pasé mi fe­
liz juventud. Durante años y años lavé los pla­
tos en el Hotel Continental. ¡Ah! aquella fue mí 
edad de oro,—y suspiró.—Soy francés. ¿Nece­
sitaré, messieurs, deciros que admiro la belleza? 
¡No! Adoro lo hermoso, admiro todas las rosas 
de un jardín, pero sólo escojo una. Yo elegí una, 
y ¡oh! messieurs, aquella rosa tenía espinas. 
Era una camarista llamada Anita, su figura era 
arrebatadora, su rostro el de un ángel y su co­
razón, ¡oh! debo confesarlo, inconstante y negro 
como una bota de cuero. La amaba con d e s e s ­
peración, la adoraba con desesperación y con 
desesperación me casé con ella. Me arrebataba 
en todos sentidos: me inspiraba. Jamás cociné 
tan bien como cuando Anita, mi adorada Anita, 
me sonreía. Jamás,—aquí su voz varonil se tor­
nó en sol lozos , - ¡jamás cocinaré otra vez así! 

En esto, comenzó á llorar. 
—Vamos, v a l o r , - d i j o sir Enrique en francés, 

golpeándole la espalda dulcemente. ¿(=íuién sabe 
io que os pueda suceder? A juzgar por la co­
mida de hoy, creo que estáis en camino de re ­
cobrar la antigua fama. 

Alfonso cesó de llorar y comenzó á frotarse 
la espalda. 

-Monsieur ,~di jo ,—intenta sin duda conso­
larme; pero tiene muy pesada la mano. Conti­
núo: nos amábamos y éramos dichosos con 
nuestro recíproco amor. Los pájaros en su nido 
no podían ser más felices que Alfonso y su Aní-



ta. Entonces vino el sorteo, ¡sapristi! ¡cuando 
me acuerdo de ello! Mcssieurs, perdonadme 
que enjugue una lágrima. Me tocó un mal nú­
mero y caí soidado!" La fortuna quiso vengarse 
de mí por liaber conquistado el corazón de 
Anita. 

Llegó el momento fatal: tuve que marchar. 
Procuré escapar, pero fui cogido por brutales 
soldados y me pegaron con las culatas de los 
mosquetes hasta que mis bigotes se erizaron 
de dolor. Tenía un primo, lencero, trabajador, 
pero muy feo. Había sacado un buen número y 
se compadeció de mí cuando me golpeaban. A 
ti, primo mío,—¡e dije,—á ti por cuyas venas 
corre la sangre de nuestro heroico abuelo, á ti 
te encargo á Aniía. Cuídala, mientras yo voy á 
buscar la gloria en los sangrientos campos de 
batalla. 

— Ve tranquilo,— 
me dijo,—yo la cui­
daré. 

Después sabréis 
cómo lo cumplió. 

Partí: en el cuar-
tel me alimentaba con 
sopa negra. Soy un 
hombre de gusto re­
finado, poeta por na­
tura leza , y sufría 
g r a n d e s tormentos 
por la grosería de 
todo lo que me ro­
deaba. 

Había un sargento 
que instruía á los re­
clutas y tenía un ver­
gajo enorme. ¡Ah, 
como se enroscaba! 
¡Jamás podrán olvi­
darlo mis _ costillas! 

Una mañana recibimos noticias: mi batallón 
debía ser enviado á Tonkín. El sargento ins­
tructor y los otros monstruos se regocijaron. 
Yo hice mis indagaciones. E! resultado no fué 
satisfatorio. En Tonkín hay chinos salvajes que 
os abren la barriga. Mis gustos artísticos, por­
que también soy artista, sintieron repugnancia 
á la idea de ser destripado. El grande hombre 
toma pronto su resolución, y yo tomé la mía. 
Determiné no ser destripado. í5escrté. 

Llegué á Marsella disfrazado de anciano. 
Fui á la casa del lencero, por cuyas venas corre 
la sangre de mi heroico abuelo y pregunté por 
mi Anita. 

¡No estaba allí! ¡Había huido de los malos 
tratos que le daba mi primo, el cual la mataba 
de hambre! La sangre de mi heroico abuelo hir­
vió en mis venas. Me precipité en la cocina y 
herí á mi primo con el garrote en que fingía 
apoyarme. Cayó; le había matado. ¡Sí, creo que 
le maté! Vinieron guardias. Huí. Llegué al puer­
to. Me oculté á bordo de un bajel. El baje! par­
tió. El capitán me encontró y me golpeó brutal­
mente. No me dejó en tierra, porque guisaba 
muy bien y le serví de cocinero hasta Zanzíbar. 
Cuando le pedí la paga me pateó. La sangre de 
mi heroico abuelo hirvió dentro de mí, alcé el 
puiío hasta su cara y juré vengarme. El me pa­
teó otra vez. En Zanzíbar había im telegrama y 
me prendieron. Maldije a! hombre que inventó 
l.̂ s telégrafos. Fui arrestado por deserción, por 

asesinato y... ¡i/ue sais Je!... Escapé de la prisión. 
Huí; me moría de hambre. Encontré la caravana 
de monsieur e! cura. Me trajeron aquí, y aquí 
estoy lleno de dolor. Pero no volveré á Francia. 
Mejor arriesgaré mi vida en estos horribles y 
desiertos lugares que conocer el presidio ó la 
guillotina. Ya lo sabéis todo. Sólo os pido que 
compadezcáis mi dolor. 

Concluyó, y á nosotros casi nos ahogaba la 
risa que á duras penas podíamos contener. 

—jAh, lloráis, inessíeurs!—dijo.—No es ex­
traño, es una historia muy triste. 

—Tal vez la sangre de vuestro heroico 
abuelo triunfará al fin,- -dijo sír Enrique,—y lle­
garéis á ser grande. Como quiera que sea, lo 
veremos. Ahora opto por que vayamos á dor-
nn'r. Estoy muy cansado y no dormí bien ano­

che sobre aquella 
maldecida roca. 

Así io hicimos, y 
¡cuan agradablemen­
te extraños nos pare­
cieron los aseados 
cuartos y las blancas 
sábanas después de 
nues t ros recientes 
trabajos y penalida­
des! 

CAPÍTULO V 

TERRIBLE PROMESA 
DE PICO DURO 

A' 
Comenzó á blandir su 
liaclia al rededor de 
la cabeza dd francés. 

. día siguiente me 
cxtraíió no ver á 

Flosie á !a iiora del 
almuerzo y pregunté 
por ella. 

—Cuando me le­
vanté esta mañana,—me dijo su madre,—encon­
tré una carta junto á ia puerta de mi cuarto en 
la que... Pero aquí está, podéis leerla. 

Y me dio un pedazo de papel en el que es­
taba escrito lo siguiente: 

«Querida madre: Es el amanecer y me voy 
á las colinas para dar un largo paseo y traerle 
á Mr. Quatermain la flor de lirio que desea; no 
estéis inquietos por mí ni me esperéis. Llevo el 
asno blanco; van conmigo el aya y dos mucha­
chos y llevamos algo que comer por sí nuestra 
excursión dura todo el día, pues estoy decidida 
á traer e! lirio, aunque tenga que recorrer vein­
te millas.—/^/o5/e.» 

—Espero que no le pase nada malo,^dije 
con ansiedad, - y siento que se haya molestado 
por esa flor. 

—¡Oh, no tengáis cuidado! Flosie está acos­
tumbrada á eso,—replicó su madre;~con fre­
cuencia sale así, sola, como verdadera hija del 
desierto. 

Pero Mr. Mackenzie, que llegó en aquel mo­
mento y no había visto la carta, frunció las ce­
jas y quedó pensativo y silencioso. 

Cuando concluímos de almorzar le pregunté 
si no sería conveniente enviar alguno de nues­
tros hombres que alcanzase á la joven y la hi­
ciese volver, pues temía que cayese en poder 
de los masai que probablemente rondaban por 
los alrededores de la casa-misión. 

¡Conünaará) 



proverbios, /ocuciones y frases,-Xas horcas caudinas 

VAIXB Cñuditio ó estrecho de Arpaia: Desfi­
ladero de la cadena del Apenino en el reino 

de N á p o b s , á cinco leguas NE. de esta ciudad, 
y al lado del camino de Benevento». 

Asi leía el mayorcito de los contertulios de 
don Buenaventura en un grueso volumen titu­
lado Geografía Hisiúrka, cuando entró en la 
amplia cocina el maestro, y exclamó: 

—Mira por dónde has venido á dar en un 
punto que dio ori­
gen á una locución 
muy u s a d a entre 
nosotros . 

—¿Cómo es eso, 
. s e ñ o r m a e s t r o ? 
. ¿ Q u é locución es 
ésa? 

— L o c u c i ó n , ó 
proverbio, que más 
t i ene de lo segundo 
que de lo primero, y 
que es la siguiente: 
Hacer pa.^ar ú uno 
por las horcas cau-
dinas. ¿No lo habéis 
o ido nunca? 

—Si, señor; pero 
TÍO sabemos qué sig­
nifica, —dijeron al­
gunos de los chicos. 

—Pues es tanto 
como hacer sufrir 
tina gran humilla­
ción; una gran ver­
g ü e n z a , abasando 
d e la situación aza­
rosa en que uno se 
encuentra . 

—¿Y decia usted 
Cjue el origen...? 

—El origen fué 
el siguiente,— dijo, 
aproximando su cómodo sillón de vaqueta a! 
hogar, que uno de los muchachos avivó con va­
r ias matas de secas ai lagas. 

Los chiquitos apretaron el circulo y se apres­
taron á oir con la mayor atención. 

—Allá por los años 322 antes de Jesucristo, 
en el consulado de Septimio Postumio, gue­
r reaba Roma con los samnitas, pueblo del Le­
van te de aquella Península, cuyo general se 
distinguía por la más retinada astucia para 
preparar ardides de guerra. 

Con todo, de poco le había servido hasta 
entonces, y Roma seguía la conquista del mun­
do , á pesar del terror que le inspiraron los 
galos . 

Pac tadas treguas entre los romanos y Poncio 
Herancio, general de ¡os samnitas, supo éste 
durante ellas preparar á los romanos la celada 
más ingeniosa de que tienen memoria los his­
tor iadores de aquellos t iempos. 

Rotas de nuevo las hostil idades, los samni­
tas fueron á acampar con sus t ropas lo más 
secre tamente posible cerca de Candió, hoy al­
dea de Arpaia. 

Desde es te lugar mandó á Calacia, donde 
sabía que estaban ya los cónsules romanos, diez 
so ldados disfrazados de pas tores , ordenándoles 

que se pusieran á apacentar sus ganados, cada 
uno de ellos en un sitio diferente, pero á corta 
distancia de los puestos romanos, y que si eran 
preguntados dijeran todos contestes: «Que las 
legiones samnitas estaban en Apulia, que si t ia­
ban á Luceria con todas sus t ropas y que no 
tardarían en apoderarse de dicho punto á viva 
fuerza». 

Los supuestos pastores cumplieron exacta­
mente con su mi­
sión, y los romanos 
decidieron marchar 
en socorro de Luce­
ria, pero estuvieron 
dudando algún ticm 
po: dos caminos con­
ducen á esta pobla­
ción, el uno es fácil 
y practicable y se 
extiende por las cos­
tas del marSuper ior 
Adriático, que aun­
que más largo es 
también el más se ­
guro: el otro es más 
corto y atraviesa las 
Horcas Caudinas; 
pero tiene dos pro­
fundos desfiladeros, 
estrechos y cubier­
tos de bosques, los 
cuales se juntan por 
una cadena de mon­
tañas que rodean 
este sitio. Entre es 
tos dos desfiladeros 
existe una llanura 
cubierta de hierbas 
y algo pantanosa, á 
t ravés de la cual se 
pasa. 

Los r o m a n o s , 
después de bajar á esta llanura por otros ca­
minos practicables, quieren penetrar en el s e ­
gundo desfiladero, pero instantáneamente se 
ven detenidos en su marcha por árboles derr i ­
bados y por enormes masas de grandes peñas­
cos. 

Reconocen entonces el artificio de sus a d ­
versar ios , y seguidamente ven aparecer un 
cuerpo de ejército en la altura que domina el 
desfiladero, al propio t iempo que reciben \\n 
verdadero dihivio de piedras que los diestros 
honderos disparaban con extraordinario acierto. 

Se precipitan, quieren retroceder, pero se 
hallan contenidos por la dificultad del terreno y 
por las armas que briosamente se oponen á su 
retirada; intentan fortificarse, pero bien pronto 
abandonan su proyecto. 

Entonces los romanos pidieron un armisticio 
y se celebró un tratado por medio del cual 
Poncio hizo pasar al vencido por debajo de un 
yugo ú horca formada por medio de t res picas, 
dos hincadas en el suelo y otra a t ravesada en 
lo alto. 

He aquí el origen de este modismo histórico, 
cuando se,dice de cualquiera que se le hizopa~ 
sar por las horcas candínas. 

A. P. G. 



J^eCUercloS hisfÓríCOS Xos que fueron dominios españoles 

E N la segunda mitad del sigio XVI, reinados de Carlos V y Felipe II, nuestro gobierno abarcaba 
tantos países y regiones, que apenas se concibe cómo podían manejarse, cuando tanta difi-

ciMtad cuesta sólo el enumerarlos. En Europa era nuestra toda la península ibérica con Portugal y 
las posesiones de ambos reinos. Nápoics y Sicilia, Cerdcña, Malta, el Rosellón y el Bearncs con la 
Baja Navarra, Parma, Plaseucia y Mllanesado y todos ios Países Bajos. En África, además de las 
Canarias, Azores, Cabo-Verde y Madera, presidios actuales, y todas las pertenencias portuguesas 
de Angola, Congo y Mozambique, poseíamos á Oran, Mozalquivir, Mostagán, Tánger, Túnez y ¡a 
Goleta. En Asia eran nuestras las costas y factorías de Malabar, Coromandel, y de laChina con üoa 
y Macao, y los santos lugares de Palestina y sus accesorios. En la Occania, además de las Filipi­
nas, Bisayas, Carolinas, Marianas y de Palaos, teníamos gran parte de las de la Sonda, Timor, 
las Molucas y multitud de archipiélagos, grupos é isias sueltas del mar Pacífico, por nosotros 
antes que por nadie reconocidos. Y en America gozábamos aquel inmenso continente casi entero, 
pues era nuestra toda la meridional con el Brasil, y toda la parte septentrional de Méjico, Cali­
fornia, las Floridas, Nuevo Méjico, etc., sin más excepción que el Canadá y demás posesiones 
inglesas, á lo que añadíamos casi todas las grandes y pequeñas Antillas, que después lian provisto 
de colonias á toda la Europa marítima. Señorío tan colosal excedía de 6U nn'llones de habitantes 
y ocupaba una superficie de unas 800.000 leguas cuac'radas, que es cerca de la octava parte del 
mundo que conocemos. Pero si en adquirir, por desc(ü:irimientes y conquistas, fuimos singulares, 
en perder no lo hemos sido menos. En el transcurso de poco más de dos siglos, véase lo que ha 
dejado de ser español: en 156,'í se cedió A'lalta á la orden de San Juan, y esto sirvió de pretexto 
para que después la ocupara la Francia, y últimamente los ingleses; Lm's XIÍ! incorporó á Francia 
la Baja Navarra y el Bcarnés en 1620, y conquistó el Rosellón, que le reconocimos, en iG49; Por­
tugal se emancipó en 1640, llevándose tras si todas sus pertenencias extraeuropeas; los Países 
Bajos, empezados á perder en 1581, acabaron de hacerse libres en 1G48; los ingleses nos usurpa­
ron la isla Barbada, en 1626; la [amalea, en 1655; Gibraltar, en 1704; las islas Lucayas, en 1718; la 
Dominica, en 1759, y la Trinidad, en 1797, que les reconocimos en Í802; los franceses se apodera­
ron de la isla Martinica, en 1635; de la Gra­
nada, en 1650, y de la Guadalupe, en 1685; 
partimos con éstos la de Santo [domingo, 
en 1697, y reconocida por ellos la indepen­
dencia de su mitad, siguió el ejemplo la nues­
tra, que acabamos de perder en 1821; aban­
donado Oran por el terremoto de 1790, cedimos 
sus derechos y los de Mozalquivir á los ma­
rroquíes en 1791; la Cerdeña fué cedida al 
duque de Saboya en 1743; Parma, Plascncia, 
Luca y demás países del Norte de Italia, á 
príncipes de la familia reinante, y Nápoics y 
Sicilia, dados al infante don Carlos, quedaron 
emancipados por venir aquél á ocupar el trono 
de Castilla en 1759; por último, en 1800, ce­
dimos la Luisíana á la Francia; en 1819, las 
Floridas á los anglo-amerícanos, y el conti­
nente de Colón se fué emancipando sucesi­
vamente desde 1816 á 1824, convirtiéndose en 
repúblicas independientes, siendo los últimos 
retazos de nuestro poderío colonial Filipinas 
y la isla de Cuba, que se han emancipado re­
cientemente de nuestra tutela. He aquí la 
sombra magnífica de nuestra grandeza. 

A. P. Q. 

ffiofonence ¡¡ot Mario 

— ;Vfiy.-i iin ¡uracón de loche que me voy ;l dar! 

filosofía 
Filosófico asunto discutían 

en una reunión varios pedantes, 
y sus absurdas tesis discrepantes 
todos a todos imponer querían. 
—¡ Yo soy tomista puro!—uno grital^a. 
— ¡ Yo realista soy!—otro decía. 
~¡ Yo panleistaí—cl otro repetía. 
—/ Yo idealista!—aquel vociferaba. 
—/ Yo soy, señores, tradicionalista! 
—¡Monoteísta yo! De ello me alabo. 
^¿ Y usted?—le preguntaron a Decabo. 
—¿ Yo?—clifo avergonzado:—¡Marmolista! 

A. PK- —¡Y que ha sido Un verdadero iiiracón! 



Sos extremos 
DON Zenón ha entrado con sus manías en luia 

nueva fase de su carácter extremoso. 
Alguien le ha diclio que á los chicos se los 

educa perfectamente por el terror; que la con­
fianza es causa de menosprecio, que las sonri­
sas y los carinitos de los padres malean á los 
muchachos, y, desde entonces, liace que su hijo 
le trate de usted y no le deja ni resollar si­
quiera. 

—¡Manolito! ¡No te hurgues las narices! 
—¡Manolito! ¡Esos pies!... 
—¡Ponte derecho, Manolito! ¡Cualquiera di­

ría que vas á caza de alfileres! 
—¡Despacio, Manolito! 
-•¡Manolito, más de prisa! ¡Parece que vas 

pisando huevos! 
Y siempre asi, sin parar; y el chico está co­

hibido hasta tal punto, que no pone mano en 
algo que no lo eche á perder. 

Y no es porque don Zenón no quiera á su hijo. 
Por el contrario, le idolatra; pero tiene la 

fatalidad de creer exacto aquello de «la letra 
con sangre entra», y lo aplica con todo rigor. 

Victima de la indecisión, pues no sabe ia 
manera de dar gusto á su papá, que se olvida 
muy á menudo de que también ha tenido diez 
años, se le ocurren las cosas más disparatadas 
como si fueran lógicas. 

—Es natural,—dice dofía Reparada que es 
algo música.—El chico se atortola porque no 
sabe cómo encontrarle á su padre la emboca­
dura para estar á su tono. Le pasa como á mi 
con los cangrejos, que no sé por dónde coger­
los para que no me piquen. Cuando nos casa­
mos, Zenón iba siempre tan tieso, tan estirado, 
tan vertical, que solia decir mi hermana Clotil­
de dándome broma: 

—¡Hija! ¡No parece sino que tu marido se ha 
tragado el molinillo! ¡Por nada se dobla! 

Manolito vive en zozobra continua. 
¿Le acicala su madre más de lo regular? 
—¡Eso no me gusta! ¡Los niñcs deben ser 

sencillos; no tan atildados en el vestir! 
¿Se descuida un día y asoma por la puerta 

del comedor con el blusón desabrochado? 
—¡Adán, más que Adán! ¡Eso es de chicos 

desidiosos! ¡Que no te vea otra vez asi! 
Y gracias si al teorema no acompaña la de­

mostración con la punta de la bota. 
Y asi se cria 

el cliico, tan ti­
morato y con tal 
desconfianza en 
si mismo que, te­
niendo un claro 
talento, no hay 
vez que salga á 
la pizarra en el 
colegio, que no 
diga todo lo con­
trario de lo que 
piensa y debe 
decir. 

Y llegan los 
exámenes, y allá 
le acompaña su 
padre «para ver 
cómo se porta», 
y solo de pensar 
en el autor de 
sus dias, se gana 
ios suspensos 
que es una ben­
dición. 

Y nuevos re­
gaños y nuevos 
disgustos, y el 
pobre niño sin 



protestar y-viviendo en continuo sobresalto. 
Y se mata estudiando, y á solas en su cuar­

to de estudio cuando nadie le ve, resuelve los 
más arduos problemas algebraicos y aprende 
con perfección las lecciones del día siguiente; 
pero en cuanto le pregunta el profesor, se arre­
bolan sus mejillas y, si dice algo, es para echar­
lo á perder. 

Y asi fué creciendo el pobre chico, sin ami­
gos con quienes diablear, sin resolución para 
nada y aprobando algunos cursos por pura mi­
sericordia de Dios. 

Don Zenón, en su obtusidad, no veía el cri­
men que estaba cometiendo, y aquel exagerado 
rigorismo fué la perdición de su hijo. 

Tan pacato y tímido crecía el muchacho, que 
infinitas veces cargó con la culpa de otros por 
no atreverse á protestar. 

Creía que el carácter de su padre era el ca­
rácter de toda la humanidad. 

Y lloraba y maldecía de su indecisión; pero 

no podía corregirse. Muertos sus padres, se 
halió más solo que otros muchos, porque no 
tenía carácter ni alientos para emprender nada 
de provecho. 

Manuel, pues era ya un hombre, escribió un 
drama para maldecir de su suerte y de su idio­
sincrasia, pero no se atrevió á presentarlo. 

Cogía el manuscrito, y asomaba á las puer­
tas del teatro, pero nunca tuvo alientos para 
llegar hasta el despacho del director ó del em­
presario. 

Y eso que al salir de su casa se hacía el fir­
me propósito de atreverse. 

Pero en el propósito quedaba su decisión. 
Tal vez haya quien crea esto pura invención 

mía, y no es así, 
Manolo ha existido y murió de hambre en 

un sotabanco de la calle de Andrés Borrego. 
¿Cuántos Manolítos y cuántos Zenoncs ha­

brá todavía por esos mundos de Dios? 
liií^T-MiD riE i A T O R R E 

CONCURSO CON PRBMIOS — TEATRO FANTÁSTICO 
Para la siguiente decoración hace falta un magnífico huevo pasado por agua; el director de 

escena dice que está en este díbujito con su correspondiente huevera para servirlo á !a mesa: ¿no 
habrá quién lo encuentre? 

Se adjudicarán cincuenta premios, consistentes: el 1.*̂ , un corte de vestido para señora ó caba­
llero (á elegir); 2.", una docena pañuelos de seda; 24 chetelinchs, y 24 alfileres imperdibles. 

Las soluciones se recibirán hasta las ocho de la noche del día 4 de marzo próximo, debiendo 
venir bajo sobre, especificando con toda claridad el nombre y domicilio del interesado, advir­
tiendo que terminado el plazo de admisión, entre las más exactas, se procederá á un sorteo para 
los primeros y segundos premios, y para los premios restantes también se efectuará un sorteo 
cuando el número de soluciones exceda del de premios que se concedan, como íia ocurrido con 
alsíuno de nuestros concursos. 



Xos globos aerosfáficos 

V « 

> ¡ ^ . 

A ver si os estáis quietecitos y no interrum­
pís; si no, cierro el libro y cada uno á su 

casital^dijo don Buenaventura un si es no es 
mollino, viendo que sus pequefios contertulios 
se apretujaban para arrimarse á la lumbre, con 
lo que metian un rebullicio inaguantable. 

—Es que Marianica ha dejado abierta la 
ía puerta del porche, y se cuela un cierzo que... 

—¡Vamos! ¡Callaisus! ¡Ya está cerra!—- dijo 
la pizpireta moza volviendo á tomar asiento á 
!a vera de doña Dorotea que dormitaba en un 
escaño. 

—«E! hombre, al ele­
var la mecánica á un 
punto V e rdaderamente 
prodigioso,—siguió le­
yendo ei angelical maes­
tro,—creyó haberlo he­
cho todo; creyó que po­
día arrojar á Dios de su 
pedestal para atribuirse 
á sí mismo un loco culto. 

"Porque el telescopio 
le ayudaba á contar las 
estrellas del firmamento; 
porque el microscopio le 
permitía ver un mundo 
de seres en una gota de 
agua; porque la locomo­
tora le transportaba de 
un sitio á otro con la ve­
locidad del rayo; porque 
el telégrafo le facilitaba 
el medio de transmitir su 
palabra á los apartados 
climas, creyó que ya no 
necesitaba de los con­
suelos del cielo; creyó 
que podría prescindir del 
auxilio de sus hermanos, 
y rotos los vínculos so­
ciales, se encontró solo y 
perdido en el mar tur­
bulento de las pasiones 
humanas; soío con su egoísmo, sin guía ni brú­
jula que le encaminasen á seguro puerto, 

»Én su afán por centuplicar los goces mate­
riales, el hombre se olvida dei alma y sus legíti­
mos goces, y el alma, la hija predilecta del 
cielo, ha reivindicado sus derechos, porque e¡ 
alma es un fluido inmanente que procede de 
Dios y es la que inspira esas luminosas ideas 
que algunos hombres achacan á la casualidad.» 

—Eso si que es verdad, señor maestro, —ex­
clama el chiquito del médico.—¿Cómo, si no, se 
les había de ocurrir la idea de los globos á los 
dos hermanos de que usted nos hablaba la otra 
tarde? 

—¡Ah, los hermanos Montgolficrl—dijo Pe­
pe, el hijo mayor de don Buenaventura. 

— ¡Nosotros no lo oímos!—dijeron unos po­
cos. 

— ĵSi fuera usted tan bueno que nos lo con­
tara otra vez!...—afiadió Mario. 

—Si, en verdad,—dijo don Buenaventura;— 
y como ha dicho Angelito, veréis demostrado 
que las cosas suceden CTiándo y cómo Dios 
quiere que sucedan. Pues señor, una noche del 
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año 1782, en que el mayor de los hermanos José 
y Esteban Montgolfier, estaba sentado á la lum­
bre como nosotros ahora, fija la vista en un cua­
dro que representaba la vista de Gibraltar á la 
que entonces sitiaban los franceses sin espe­
ranza de poseerla, José se decía:—Si fuera po­
sible entrar en la plaza por el aire, Gibraltar 
seria nuestro; pero de otro modo, ¿quién se 
hace dueño de ese nido de águilas erizado de 
cañones? ¿De qué medio valerse para volar 
como los pájaros?—Eso pensaba el mayor de 

los Montgolfier, que era 
muy amante de su patria, 
y preocupado con esta 
idea fijó sus miradas en 
la humosa chimenea, y 
mirando, sin ver, fijóse 
en que el humo ascendía 
violentamente por el tubo 

• del hogar, llevando con-
•• sigo un haz de chispas. 

,_ Quedóse mirando fi-

!

' jámente la columna de 
humo y una idea acudió 
á su mente:—¿Por qué 
asciende el humo por el 
estrecho tubo?- se pre­
guntó; y se contestó in­
mediatamente:—Es por­
que el aire caliente pesa 
menos y tiene la propie­
dad de elevarse en el es-
pacio,^y esa idea fué el 
germen de donde salió la 
invención de los aerósta­
tos, pues José comunicó 
!a idea á su hermano Es­
teban y la posteridad no 
sabe á cuál de los dos 
hermanos adjudicar la 
primacía de este invento. 

Construyeron un glo­
bo de papel fuerte, en 
cuya boca colocaron un 

aparato de alambre conteniendo paja y estopa 
á las que prendieron fuego, y como éste al pe­
netrar en el globo dilató, calentándolo, el aire 
que contenía, se hinchó y resultó tener un volu­
men que pesaba menos que un volumen igual 
del aire exterior. Cortaron las cuerdas que lo 
tenían en suspensión y el globo se levantó ma­
jestuosamente. 

Como el primer ensayo hecho en Annonay 
había sido satisfactorio, construyeron un globo 
mayor con tela barnizada, y tan concliiyentcs 
fueron las pruebas verificadas ante el rey 
Luis XVI y su corte, que el marqués d'Ariandes 
y Pilatre de Rozier se elevaron á algunos cien­
tos de metros en el giobo aquél, el cual des­
cendió á poco sin que sufrieran el menor con­
tratiempo. Este fué el origen de este invento 
que está llamado á transformar la faz del mun­
do, y ahí tenéis en ese dibujo el modelo del 
globo que sirvió para el primer ensayo. 

—¿Y se llenan todavía los globos con aire 
caliente? 

— Los de juguete, sí; pero los aeróstatos 
propiamente dichos en los que se elevan per-



sonas, se llenan hoy de un gas llamado liidró-
geno, catorce y media veces más ligero que el 
aire, y el volumen del globo es proporcionado 
al peso que tiene que elevar. 

—^Diga usted, señor maestro: ¿y cuándo es­
tando en el aire quieren descender, qué liaceu? 

-Pues abrir una válvula que cierra una 
ventanilla colocada en la parte superior del 
aeróstato, !a cual funciona por medio de una 
cuerda que el aeronauta tiene al alcance de la 
mano. Cuando quiere descender, deja que se 
escape un poco de gas, y lo logra. 

—¿Y si cuando ha descendido algo el que 
va en éi quiere volver á elevarse? 

—Como hasta ahora no se ha hallado el 
medio de engendrar en el aire .el gas que lo 
mantiene para reponer el que ha perdido, lle­
van en la barquilla unos saqnitos de arena lla­
mados lastre, y los van vaciando para equilibrar 
el peso con el nuevo volumen que tiene el glo­
bo después de haber dado salida á una porción 
de gas, y asi se van graduando los descensos y 
las ascensiones. 

Y como ya conocemos en principio lo que 
son los globos, cuyo primer ensayo serio tuvo 
lugar el 5 de junio de 1783, dejaremos para 
otro día el estudio de los trabajos que actual­
mente se están llevando á cabo para darles di­
rección, que no hay duda se logrará dentro de un 
tiempo relativamente corto, así como os ha­
blaré entonces de ios aeroplanos, unos aparatos 
para cruzar los aires como las aves, y los cuales 
se espera llevar á la perfección según los en­
sayos verificados. MAÜCO TUI.ÍO 

En el ariículo Las Universidades de España, 
publicado en nuestro número 8, se deslizó una 
errata de caja en el epígrafe del grabado, el 
cual es copia de la fachada de la Universidad 
de Salamanca. Nos apresuramos á rectificar ese 
pequeño error, que, indudablemente, habrá sub­
sanado el buen criterio de nuestros lectores. 

r a o C O R T A R E S T E C U P Ó ^ J 
CUPÚN^PRIMA de Juvenfud Jlusfrada 

A pesar de no ser 
partidarios del juego 
nacional llamado Lote­
ría, no hemos encontra­
do otro medio que el de 
combinar los números 
de estos cupones con el 
que logre el primer pre­
mio en el sorteo del día 
28 del corriente mes, 
á fin de hacer regalos 
en metálico á nuestros 
lectores. 

En su consecuencia, cuantos posean un 
ejemplar de JUVENTUD ILUSTRADA cuyo cu­
pón tenga igual número que el del billete favo­
recido en dicho sorteo con el premio mayor, 

recibirán 123 pesetas 
á la presentación del NÚMERO COMPLETO 
de nuestro semanario. Caduca á los seis meses. 

•Cgroismo infanfH 

AnioUn está viendo his (;^t!lLTlpíls de un ' ibro. 
Peiiiio ard(; en deseo-; de verlo, pero el oiro no le 

dcjíi. 
— Sí \-o iiiviíira un libro bonUo, lu dujiírin inirnrlo,--' 

dice Pepito. 
— ¡Buenol—responde el oiro:—pues cuando lo tengas 

yíi me lo preHtarás. 

Advertencia importante 
En los concnrsos que publique JUVENTUD 

ILUSTRADA, algunos habrá que forzosamente 
tendrán que cortarse; no obstante, en todos 
aquellos en que de ello se pueda prescindir, ya 
sea por su índole ó por ingenio de los lectores, 
relevamos de cortarlos á los subscriptores que 
efeclúen elpaffo por írimesfres anticipados, 
sin que sea preciso que se subscriban directa­
mente. Pueden hacerse las subscripciones por 
medio de nuestros corresponsales, ¡i quienes man­
daremos los recibos con el sello de esta casa 
editorial; y en Madrid los firmará nuestro repre­
sentante general don Eduardo F. de Rábago, 
advirtiendo que este es requisito indispensable 
para aprovechar esta ventaja. 

Á todos los que se subscriban desde esta 
feeha podremos servirles los números atrasa­
dos, y si desean solamente las páginas de nues­
tro folletín 

JViis prisiones 
JVtemonas de Silvio pellico 

esto último lo recibirán gratuitamente. 

Un año, 10 pesetas — 6 meses , 5 pese tas 
3 meses , 2'50 pese tas — Fago anticipado^ 

"̂o s;; i'An.v^ MÁ-; OIIIIÍIN.\[.I!.S Aiiri.S!iro;í v Í.ITIÍHARIOS QUE \.IM- OIT. .SI-; iíM:Aiií.iut:.\, AUN CUANDO ÍÍE PULÍLIIJUIÍ^ 

Imprenta particular de sJuventud ll'jstradao RoseUón, 208 



T{epúbUca j)ominicana 
^S' i 'A, que fué la pr imera colonia ([ue los españoles establecieron en America, no ha logrado 

cjue lucieran para ella verdaderos días de prosper idad hasta su completa emancipac ión 
QG lo que fué su m a d r e patria. 

C o m o si una maldición pesara sobre cuantos durante más de dos siglos han regido los dos-
tinos de nuestro desgraciado país, hemos visto desmembrarse el rico florón que antes era glo 
ria de España, y gracias si aun podemos decir con orgullo t[ue en aquellos remotos países se 
conserva la hermosa habla d e Cervantes . 

Después que ios franceses ocuparon la parte occidental de la isla en 1664, la parte de 
aquélla que ocupa Santo Domingo cont inuó liajo nuestro dominio hasta 1795, en ([ue por el 
t ra tado de Bale, í irmado en 22 de Julio del propio año, España hubo de cederla á l'Vancia, lo 
que valió al célebre ÍJodoy el irrisorio dictado de Priniipr de la Paz. 

Sometida más tarde á la Repúbl ica de H a i ti, veintidós años después sacudió el yugo 
hai t iano y vivió otra vez independien te durante diez y siete 
años, al cabo de los cuales el general San tana hi/.o que en 1861 
aquella república volviera á reconocer la soberanía de España. 

Pero como aquel manejo político del general ocasionó una 
sangrienta guerra que duró dos años, nuestras tropas a b a n d o ­
naron por íin el país, y desde enton<:es constituj 'e Santo D o ­
mingo una Repiil)lica independiente . 

Este estado de la ^Vmérica Central en las Grandes Antillas, 
está s i tuado en la par te (oriental y Mayor d e la isla de Hai t i . 

Su superficie es de 4(^,170 kilómetros cuadrados , y cuenta 
ac tua lmente con 300,000 habi tantes . 

i'̂ s su capital la hermosa ciudad de Santo Domingo, siguién­
dole en impor tanc ia las de Saman;l y Sant iago de los C a b a ­
lleros. 

Cuenta con varios puertos, pero el más conciirr ido de todos 
es el l 'uerto Plata, por donde se verihcan las más im¡)ortantes 
t ransacciones comerciales. 

Sus principales ríes son el (Irán Yagiie, el Isma, el Soco, 
el ISrujuelas y el Neiba. 

La Kepública Domin icana está d i \ i d ida en c inco p r o v i n ­
cias: Composte la de Agua, Santo Domingo , Santa Cruz del Seibo, Concepción de la Vega y 
Santiago de los Caballeros. 

Largas cordilleras de montanas se ven en la isla, cubier tas de magníficas selvas y bosques 
frondosos, d o n d e crecen d e una manera prodigiosa el nogal , el cedro, el ébano, el campeche , 
el pino y la caoba. 

Y esta es la razón de que una de sus principales riquezas sean las maderas de ebanistería, 
pues favorece su exportación el gran número de ríos que bañan su fértil terr i torio. 

L a variedad de árboles frutales es extraordinar ia y sus frutos sabrosísimos, y se cultiva en 
grande escala el café, el a lgodón y el tabaco. 

ll^ástima grande que aquel terreno, uno de los más fértiles del mundo conocido, no se cul­
tive con el esmero que fuera de descarl 

No es de extrañar que en sept iembre del año JQOO me dijera el ex presidente de aquella 
Repúbl ica , don \ \ e n c e s l a o Liguereo, cuando en su viaje por España estuvo en fvíadrid: 

«—Créame usted, amigo mío... Cuando logren encauzarse en España las corrientes de emi­
gración hacia nuestro país, la Repúbl ica Dominicana se convert irá bien pronto en uno de los 
mayores emporios de riqueza. 

»Su suelo es inmensamente más fértil, más rico, y casi me atrevo á decir que más sano que 
el de la Península Iliérica; y allí, donde se profesa verdadero apasionaTuiento por todo lo e s ­
pañol , donde la lengua ohcial es la de España, los peninsulares habrían de encont rar facilida­
des para todo, l abrando su bienestar y cont r ibuyendo á nuestro engrandec imiento . 

»Si a lguna vez vuelven á estar en mi mano los destinos de nuestra kepúbl ica , no dude u s ­
ted t[ue una de mis aspiraciones más feí^vientes será llevar á la práct ica el vasto proyecto de 
colonización que tengo en estudio; y á ello me alienta más v más el v'aje por Europa que e s ­
toy haciendo, y en el cual he conocido de cerca, como yo deseaba, á la madre Espaiía.» 

No he hecho otra cosa que trasladar al papel las palabras del general f iguereo, del hombre 
(]ue después de diez y seis años de gobierno a b a n d o n ó el poder sin dejar un enemigo tras de sí. 

¿Se inspirará en las mismas ideas el actual dignísimo presidente de la República don C a r ­
los E. Morales, que tan ;í satisfacción de sus gobernados rige hoy los destinos de Santo D o ­
mingo?... Así lo demues t ran a lgunos de sus ¡¡rimeros actos de gob ie rno . 

A. P. ÜUILLOT 

Dii.v CAlx'l.ns [• \irii;,-\i.iis 
l 'rcsíiientc (\<i la lícpiihücíi 




